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Nuestras armas para la derensa Qaclô
Espirilu de o ra c il y sam iicio, disciplina mora y serenidad É d a d o s en iirme cnniianza en la m isericwda

En la defensa contra una guerra injusta que no repara 
tn medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material 
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau* 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos loa 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo ri^taéc  ̂ Mt 1é ' 
sociedad las virtudes de los primeros tjçmpos del cristia
nismo: la piedad, la mortificación, la caridad» ■
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Volverá la coeducación a la Normal de Santiago?
En número anterior aludimos al 

rumor de una posible vuelta a la 
coeducación en la Normal de San
tiago; pero sin pensar que aquello
tuviera fundamento.

Ahora, en El Eco Herrerano, del
11 de los corrientes, bajo el mote de 
“medida plausible” , nos encontra
mos con un artículo editorial enca
minado a dar cuenta de la apertura
de un concurso a becas para varones
en aquella escuela, en el cual se jus
tifica y aplaude tal medida en los 
párrafos que copiamos:

“La falta de escuelas oficiales con 
internado en la capital dfc la Repú
blica, la escasez de casas para aloja
miento de muchachos; los peligros

a que están expuestos con el exter
nado y el temor actual a la guerra,
son cosas que desesperan a los pa
dres que desean educar o están edu
cando a sus hijos.

“Por todo lo expuesto, lo dispues
to por el ramo de Educación viene
a aliviar esa desesperante situación
y a abrir una bella perspectiva a los
hombres del mañana, que ya no se 
sentirán cohibidos en la escuela
mencionada, la que considerarán
también como propia.

“Piénsese que es inhumano hacer 
pagar a los niños de hoy y de ma
ñana los errores que se hayan come
tido en esa escuela y de los cuales
quizá ningún alumno es responsable

La enseñanza religiosa en las escuelas gubernativas 
de Costa Rica

El Director Técnico de la ense
ñanza religiosa en las escuelas costa
rricenses, Canónigo Elias Valencia
no, ha hecho públicas declaraciones 
en que elogia la forma en que el Es
tado favorece, en este país, la ense
ñanza religiosa. He aqui una parte 
del documento;

“La forma de trabajo que actual
mente se sigue en las escuelas pú
blicas, en lo referente a; la enseñan
za de la religión, puede servir 'real
mente de modelo. . . .  Poco a poco 
se va colocando a esa asignatura en 
el lugar preferente en que debe ha
llarse, como que es la enseñanza de 
la Religión del Estado, según pre
cepto constitucional, y siguiéndose de 
esto la obligatoriedad de su enseñan
za en las escuelas. . . .

“El Esatdo, al auspiciar la ense
ñanza de la Religión en sus escue
las, está haciendo realmente una o- 
bra espiritual admirable: está tra
tando no sólo del perfeccionamiento 
espiritual, del progreso científico de 
sus hijos, sino también robustecien

do su conciencia moral por la dig
nificación del espíritu. El Presidente 
de la República, Dr. Calderón Guar
dia, ha hecho que el país dé un paso 
trascendental hacia el afianzamiento 
de su modalidad tradicional. Nues
tro pueblo es esencialmente católico. 
No había razón para que existiera 
ese divorcio, pobre engendro del li
beralismo de otras épocas, entre la 
escuela y el pueblo en materia de 
ideas religiosas. . . .  ”

De informes recogidos se despren
de que cerca de 35,000 niños reciben 
semanalmente dos clases de religión 
(cuando menos), impartidas por 250 
maestros y maestras de religión.

La ley costarricense de enseñanza 
religiosa determina que los hijos de 
padres no católicos — que expresa
mente lo soliciten — no sean obliga
dos a recibir la clase de religión ca
tólica: únicamente 250 niños han he
cho uso de esta disposición; es decir, 
un 0.71% de la población escolar de 
toda la República .

y ábrase el compás a los futuros
defensores de la Patria” .

Bien se vé que el autor no ha mi
rado la cuestión de que se ocupa si
no por uno de sus lados: aquel que 
le interesa de momento. Y  por lo 
mismo pierde de vista lo que diría 
si a uno de sus hijos le ocurriera la 
tremenda desgracia de aquel infeliz
Archibold; olvida cuan distinto pen
saría si de sus hijas se tratara y, fi
nalmente, omite considerar los per
juicios que de la coeducación, peda
gógicamente considerada, se siguen 
para alumnos y alumnas.

El Soberano Pontífice, en la carta- 
enqjíclica sobre cristiana educacidn
de la juventud, condena como error
práctico la coeducación de sexos,
consecuencia legítima del naturalis
mo.

Desde el punto de vista de la ins
trucción y formación intelectual, se 
va ya generalizando la idea de la 
separación, por ser más conforme al

principio de adaptabilidad indivi
dual al desarrollo de las inteligen
cias, que no corre paralelo en los dos 
sexos, y también a la necesidad cre
ciente de especializar la formación
científica.

En Estados Unidos fue donde pri
mero se admitió la coeducación. Y
se hizo más por necesidad que 
por sistema. Y  de allá, luego
dé minucioso estudio de los re
sultados, el notable pedagogo. Padre
Ruiz Amado, saca estas conclusio
nes: la coeducación de los sexos,, con 
prescindencia de sus efectos mora
les, tiene dos graves inconvenientes:
atañe el primero a los alumnos,
quienes se sienten coartados potf el 
temor a la risa de sus compañeras,
y el segundo, a éstas, pues el con
tacto con los varones, despierta en 
ellas, poderosamente, la vanidad fe
menina, por lo que ponen mayor
cuidado y confían más en las gra
cias de su sexo que en sus dotes in-
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S A L U D O
La Acción Católica de Panamá presenta respetuoso salu

do de bienvenida a Su Excelencia Reverendísima Mons. Luis
Chavez, Arzobispo de San Salvador, quien se encuentra en
tre nosotros acompañado del Sr. Canónigo Don José Alféres.

A ambos deseamos grata permanencia y mucho éxito en
la preparacióñ del próximo Congreso Eucarístico de su Ar- 
quidiócesis.

% .....

La obra de defensa de los princi
pios católicos en la educación, ini
ciada po reí Excmo. y Rvmo. Mons. 
Dr. Luis Concha Córdoba, Obispo de 
Manizales, contra el “ Instituto Mani- 
zales” —en el cual se practica el sis
tema de coeducación— ha culminado 
felizmente. El Director de Educación 
del Departamento de Caldas, Sr. Ju
venal Mejia, declaró ante la Asam

blea actualmente reunida: “ Creo que 
la coeducación, dadas las circunstan
cias especiales de vivir en el trópi
c o . . . .  es errónea. Con la nueva or
ganización dada al Instituto Mani
zales desaparece la coeducación. Y 
para no perjudicar a las niñas que 
allí estudian, se han ofrecido maes 
tras y locales para que continúen los

telectuales para abrirse campo en la 
sociedad. De donde resulta necesa
rio, para la seriedad y el éxito de 
los estudios, tanto en favor de va
rones como de mujeres, la separa
ción de sexos.

En los Estados Unidos además la
coeducación plantea, con carácter de 
suma gravedad, el problema de la
destrucción de la familia, pues habi
tuados ambos sexos a un continuo 
trato mutuo, la mujer pierde su fe
minidad; se vuelve adversa a las
cargas del matrimonio por contra
rias a su formación, sin renunciar
al placer. Y  ese peligro, aunque re
moto para nosotros, debemos preve- 
nirloi

Desde luego, el solo fracaso peda
gógico obliga a volver a la separa
ción de los sexos en sus clases, lo 
que no excluye el trato social pru
dente que la urbanidad, las buenas
costumbres y las relaciones sociales 
requieren.

Los hechos se han encargado de 
destruir las teorías, en esta cuestión
ya bastante desacreditada de la coe
ducación. Y  poco ha de conocer la 
historia de institutos y universida
des quien persista aun, de buena fe,
en el error. Pero, entre nosotros,
después de los escándalos que tuvie
ron por teatro la Normal de Santia
go; cuando todavía no se ha secado 

(Pasa a la-f*ág- 2^)

Periodista norteamericano qoe ataca la
‘Es la “ quinta columna” empeñada en desmoralizar 

al pueblo. . . ”
Fué el Señor Ricardo Reíd, Editor 

de “The Catholic News” (Órgano o- 
ficial de la Arquidiócesis de Nueva 
York), quien hizo esta advertencia. 
Al describir la avalancha de litera
tura pornográfica que ha inundado 
los Estados Unidos y al pedir a los 
católicos que la combatan, el Sr. 
Reid dijo: “que en los Estados Uni
dos no existe una invasión, de fuer
zas ateas y totalitarias que preten
dan aniquilar directamente la reli
gión y minar la democracia, en su 
sentido genuinamente cristiano” . Sin 
embargo — agregó — “existe la in
vasión de una ‘quinta columna’ po
derosa y viciosa, activamente empe
ñada en envenenar las fuentes de 
publicidad, con el único propósito

de diseminar los gérmenes dq la in
moralidad en el alma del pueblo, 
particularmente ' entre los jóve
nes . . . .  ”

El Señor Reid subrayó que estos 
“quintacolumnistas” no “atacan di
rectamente ni las enseñanzas ni las 
prácticas católicas” , pero que son 
métodos indirectos intentan alejar 
“ a la juventud” de la vida religio
sa . . . .  “ Se trata —dijo — de enti
biar a los jóvenes apelando a sus 
pasiones y a sus debilidades. . . .  ”

Sólo un catolicismo militante — 
concluyó — puede enfrentarse y
vencer' a estos enemigos de la reli
giosidad y del sistema de vida de 
los católicos norteamericanos.

iversii

La Universidad Católica de Chile 
ha inaugurado su hospital clínico 
para la Facultad de Medicina. Se 
trata de un espléndido edificio mo
derno de nueve pisos, provisto de 
las mejores instalaciones técnicas y 
laboratorios, y con capacidad para 
200 camas. Ha empezado a funcio
nar la Policlínica, atendiendo unos 
mil enfermos por mes, bajo la di
rección de 18 médicos.

La Universidad Católica de Chile, 
fundada hace más de cincuenta a- 
ños, tiene actualmente ocho faculta- 
dea universitarias: Derecho, Ingenie
ría, Arquitectura, Agronomía, Co-
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mercio y Medicina.,
El número de sus alumnos, inclu

yendo cinco escuelas anexas, pasa de 
dos mil trescientos, contándose entre 
ellos numerosos estudiantes venidos 
de otras naciones iberoamericanas.

Esta gran institución, conocida en 
el mundo entero, es obra exclusiva
mente de la Iglesia y del catolicis
mo chilenos que la han fundado y 
costeado con erogaciones particula
res. Desde hace pocos años, sin em
bargo, recibe del Gobierno una sub
vención de 500,000 pesos anuales. Su 
presupuesto de gastos pasa de cua
tro millones de pesos al año.

San José el varón justo escogido 
por la Divina Providencia para cus
todio y padre putativo del Redentor 
y protector prudentísimo de la San
tísima Vh-gen, es también el̂  protec
tor universal de la Iglesia.

Se le honra particularmente, ade
más de su propio día 19 de Marzo, 
señalado en el Santoral litúrgico, el 
miércoles siguiente al segundo do
mingo de Pascua designado para ve
nerarlo como Patrono de la Iglesia 
universal, que es como la prolonga
ción de la Sagrada Familia de Naza- 
ret, la familia de Dios.

Bajo ese Patrocinio se acoge la 
Acción Católica, segura de que in
vocándole como padre, le asistirá 
con las gracias necesarias en todas 
las empresas de restauración cris
tiana, y de que tomándolo como mo
delo ayudará a los socios en su for

mación para el apostolado.
La vida de oración y unión con 

Dios, base'y alma de todo apostola
do, la humildad y todas las virtudes 
cristianas; la constancia, la actividad 
y todas las cualidades necesarias al 
apóstol de la A. C., pueden adqui
rirse imitando a San José e implo
rando su auxilio. Le hemos invocado 
en los cultos de tres días dedicados 
a él en la iglesia de su nombre en 
esta ciudad. Recordemos y pongamos 
en práctica las ilustraciones tan sa
bias y fervorosamente comunicadas 
por los predicadores de la divina 
palabra.

Invoquémosle diariamente en la 
novena individual recomendada a 
los socios en el curso del año, a fin 
de dar intensidad a nuestra obra de 
formación y de apostolado social.

El Evongelio es el inejor m a ia l de
iadivii

V las nación^
Nada tan poderoso para obtener la paz y garantizar 

la Democracia '
El Nuevo Testamento es el mejor 

manual de defensa, tanto para los 
individuos como para las naciones.

Para lograr la paz y garantizar la 
democracia el Evangelio es más po
deroso que todos los armamentos 
que el mundo enloquecidq construye 
para la guerra. . .

“El objetivo que desde hace cinco 
años ha perseguido el grupo de pro
fesores catdtlicos encargados de la 
revisión ha sido el de procurar un 
Evangelio escrito en lenguaje moder
no y, a la vez, fidelísimo al sentido 
exacto de la Escritura original, de 
modo que pueda ser comprendido, en

nuestros tiempos, por todos aquellos 
que, por lo menos, saben leer los pe
riódicos. . . . ”

“El Nuevo Testamento es el libro 
medular de la humanidad. Es el li
bro de todas las edades, de todas las 
tierras y de todos los climas. En el 
campo literario sobresale por encima 
de todos. Como biografía es iniguala
ble. Ningún ser humano, que preten
da educación, puede ignorar su con
tenido. El Nuevo Testamento es el ú- 
nico libro imprescindible. Después 
de siglos y siglos continúa siendo el 
que tiene mayor demanda. Contiene 

(Pasa a la Pie*
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Encíclica Divíni Redemptoris
Razones de derecho que generalmente se aducen en pro de 

la disolución del matrimonio
No obstante, y como si la razón y 

la cordura se hubiesen ausentado 
del mundo y ocupasen su lugar la
sinrazón y la demencia, el divorcio
ha sido admitido én el código de ca
si todas, las naciones modernas, en 
forma más o menos atenuada, excla
ma el citado sabio Cardenal. Cada 
conquista de la impiedad en este 
punto ha sido precedida de una se
rie de alegatos de derecho en pro de 
la conveniencia de la disolución del 
vínculo matrimonial en determina
dos casos y apoyados en los siguien
tes argumentos: “LA RAZON DE 
LA LIBERTAD, lo reclama, replican 
muy orondos. Porque el hombre li
bre no puede encadenarse a perpe
tuidad; con la misma libertad con 
que se sometió al yugo del matrimo
nio, debe poder sacudirlo. Así se ex
presan y discurren los partidarios 
del divorcio.

Mas, por qué no ha de poder o- 
bligarse al contraer matrimonio a 
esa condición de la indisolubilidad? 
Al abrazar ese estado, lo hace con 
conocimiento de causa, deliberada
mente, libremente, de su propia vo
luntad, de suerte que la libertad 
constituye un requisito esencial pa
ra que sea verdadero matrimonio y 
sfn la cual no existiría, según lo en
seña la doctrina cristiana y lo exi
ge la Iglesia. Y al hacerlo, claro es
tá que lo hace aceptando libremen
te las condiciones y obligaciones que 
lleva consigo, y lejos de oponerse al 
derecho natural ni al divino, por el 
contrario se conforma con los dicta
dos de uno y otro que lo prescriben 
y ordenan; pues lo que Dios unió, 
se dice expresamente en el sagrado 
Evangelio, el hombre no desuna ni 
separe.

Proviene esto de que olvidan sus 
secuaces o no quieren comprender 
que el matrimonio no eá como cual
quier otro contrato, que es único en
tre todos y forma categoría aparte; 
ninguno lleva las responsabilidades 
de éste; ninguno importa una dona
ción personal, ni ningún lazo tan 
estrjecho y fuerte y de repercusiones 
tan graves e íntimas en el orden psi
cológico y moral como él; ninguno 
tiene un valor tan constructivo en 
el orden personal y social, y de ahí 
que no pueda ni deba nivelarse con 
los demás contratos en orden a su 
rescindibilidad. . . .  ”

El segundo de los argumentos que 
alegan los partidarios de ila disolu
ción vincular del matrimonio, con
siste, según ellos, en la necesidad 
de corregir errores irreparables en 
el matrimonio, y cuya única solu
ción es disolverlo y deshacerlo de 
un tajo como el nudo gordiano. Por 
millares se cuentan los que han su
frido en el matrimonio crueles de
cepciones: la fortuna, la educación, 
el carácter del cónyugue, no eran lo 
que pensaron, argumentan y es pre
ciso corregirlo.

Demasiado cierto sin duda alguna 
que así acaece; pero qué le vamos 
a hacer? Cúlpese a la ligereza, a la 
falta de preparación antes de con- 
tiKierlo, que aconseja la prudencia y 
manda la Iglesia a los contrayentes, 
y trátese de atenuarlo con la pacien
cia y resignación, que también se 
sufren decepciones y engaños en o- 
tros contratos y se toleran y disi
mulan en silencio; pero no se apele 
al funesto expediente de su disolu
ción, cuya unión e indisolubilidad 
es de derecho natural, no debe au
torizar lo mal concertados de algu-

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio ¡ 
y  correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida,
I ei indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-l f 

*  luta confianza— El Bombillo esmerilado
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no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean
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Cf«. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
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Hacer y Decir
Cunde por el mundo contemporá

neo una enfermedad terrible, que a- 
taca los más delicados tejidos del or
ganismo humano-cristiano. Es la en
fermedad del mucho predicar y del 
escaso ejemplarizar.

Programa a diestra y siniestra, 
campaña en todas las direcciones e- 
xistentes en la vida, difusión de 
ideales, proyectos y empresas, van 
formando un acervo tan asustador 
que, de verdad, cualquiera que se 
contente con la corteza de esas co
sas, creerá se está viviendo en un 
perpetuo paraíso. Y ello no es así.

Hasta entre los católicos— y  acaso 
podríamos decir, alargando el voca
blo, hasta en los de la Acción Ca
tólica— sucede mucho de esto mis
mo que lamentamos en los que no 
comulgan con nuestro Evangelio.

De Jesucristo, afirma el autor de 
las “ACTAS DE LOS APOSTO
LES” lo siguiente: “Jesús comenzó 
a hacer y enseñar” ,

Véase bien que se dice primera
mente que Jesús hizo antes que Je
sús enseñara. He ahí lo particular.

Hacer y decir. No sea caso que se 
nos ponga, como aditamento expli
cativo, en medio de nuestros entu
siasmos apostólicos, aquellos del 
mismo Cristo a los escribas, fariseos 
y demás gentes sabias, pero no prac
ticantes, de Israel: “Dicen pero no 
hacen” . Y en semejante caso se nos 
aplicaría, como justo remedio lo de 
nuestro Divino Redentor: “Escu
chadles lo que os digan, pero no 
imitéis sus ejemplos” . ¡Tristísimo e- 
pifonema del apostolado hueco, o 
mejor, infatuado, hueco, falsificado!

Los dos trazados de nuestras cam-

nos matrimonios y su decepción. No 
es lícito sacrificar el inmenso bien 
de orden social que se sigue de la 
intangibilidad del vínculo. No debe 
ceder el bien particular en ese caso 
a un bien mayor de orden general 
como deriva la moral y el orden so
cial, manteniéndose indisoluble esa 
unión.

(Continuará).

EL EVANGELIO ES EL MEJOR 
(Viene de la Pár.)

\
el mensaje que el mundo necesita 
en nuestros tiempos. En momentos 
de crisis sólo un antídoto puede evi
tar el escepticismo y la desespera
ción: la figura de Jesucristo Salva
dor . . . .  ”

“El Nuevo Testamento narra el 
heroísmo más sublime. Contiene el 
ejemplo más tierno de perdón. Es la 
más dulce entre todas las historias 
de amor. Expone, con el más senci
llo de los lenguajes, las más subli
mes escenas de la historia del mun
do —el momento en que el Dios- 
Hombre, colgado de una cruz, ante 
sus perseguidores que lo escarne
cían y ridiculizaban, movió sus la
bios tan sólo para decir: “Perdóna
los, Padre, porque no saben lo que 
hacen^....”  '

VOLVERA LA COEDUCACION 
(Viene de la 1  ̂ Pág.)

el llanto de algunas madres; cuan
do el suicidio o asesinato de Archi- 
bold es todavía motivo de dolorosos 
comentarios; cuando está fresco el 
recuerdo de las actas de la vista pú
blica con ocasión del proceso segui
do a los sindicados de la muerte del 
profesor ‘ Urzúa, no es posible hablar 
cuerdamente de volver a la coedu
cación.

No debe olvidarse que la distin
guida profesora panameña que, en 
rasgo de verdadero amor Patrio, a- 
sumió la gravísima responsabilidad 
de dirigir aquel establecimiento do
cente, repudió como funesta la coe
ducación,

En circunstancias tales, pregunta
mos ahora nosotros: ¿Volverá la coe
ducación a la Normal de Santiago?

pañas apostólicas son éstos: hacer y 
decir. Practicar y enseñar. Obedecer 
y explicar la doctrina que se vive. 
Ejemplarizar antes de que nos em
peñemos en que sean los otros após
toles de nuestras filas.

El vacío de la campana, que el 
apóstol San Pablo invoca, para ex
presar su sentir en la carencia de 
la caridad, se puede acoplar a cual
quier aspecto de nuestro apostola
do. No hay cosa más triste, poi* otra 
parte, que el espectáculo de la es
quila. Llama a los cristianos a misa 
y ella se queda, impasible, fuera del 
templo, en la torre. Así son los cató
licos que dicen, pero que no ha
cen.

Están justificados los afanes por 
descubrir nuevas pruebas apolegéti- 
cas de nuestra fé católica. Cuando 
mejor se conozcan las razones de 
credibilidad y de credentidad—esto 
es, por qué nuestra Religión es cre
dible y por qué ha venido siendo 
creída—de nuestro Credo Religioso 
más prosélitos se le adherirán en 
todos los sectores de la humanidad 
contemporánea. ^Pero no se debe e- 
char en olvido que la prueba más 
concluyente de todas las que se pue
dan aducir en favor de nuestras doc
trinas católicas, es la prueba del 
bien vivir de los mismos católicos.

“ ¡Ved cómo se aman!” , exclama
ban, asombrados, los paganos ante el 
espectáculo de los primitivos cris
tianos que sabían estimarse con a- 
mor fraterno. Y si por delante de 
las explicaciones, vamos al dicho, de 
una clase de Catecismo, se echan a 
andar las otras razones prácticas del 
ejemplo de la modestia, del cariño, 
de la cultura y demás virtudes cris
tianas, entonces —?quién lo dudará? 
—la conquista será fuera de todo a- 
plazamiento. Será un hecho.

Volvemos al punto de salida: Ha
cer y decir. He ahí, no el detalle, si
no el todo de la Acción Católica.

(Tomado de “ Iris” , Revista de la 
Acción Católica Venezolana).

El Santo Padre pone en guardia a las 
jóvenes contra la ininodestia en el vestir

Para las dueñas de casa 
que tienen cocina 
eléctrica

BUDIN DE MACARRONES

Una taza de salsa blanca es
pesa, cuatro huevos, 200 gramos 
de macarrones cocidos, una ta
za de salsa de tomate, seis cu
charadas de queso rallado, sal, 
pimienta y nuez moscada.

Se mezcla la salsa blanca con 
los huevos y se sazona con sal, 
pimienta y nuez moscada. Lue
go se agregan los macarrones co
cidos, cortados en trozos y la 
mitad de la salsa de tomate. 
Puede agregarse queso rallado. 
Esta preparación se cuece en u- 
na budinera al bañomaría en el 
horno. Una vez cocido, se des
molda en el centro de una fuen
te, se cubre con restos de sal
sa de tomate y se espolvorea con 
queso rallado.

El horno deberá ser calentado 
previamente con las 2 resisten
cias durante quince minutos; 
luego se cierra la de arriba, co
cinando con la de abajo sola
mente durante 45 minutos. Tem
peratura 230° ó 446’F.

PREPARACION DE BOCADILLO 

DE LECHE

A un cuarto de leche se le pone 
media libra de azúcar; se deshace 
bien, se cuela y se pone a hervir 
hasta que tenga punto de ponerlo 
en cajitas, se aparta del fuego y se 
bate; se vuelve a calentar y se va
cia sobre el recipiente que se ten
ga preparado.

Palabras de actualidad dichas hace un año
____♦ ____

Con ocasión de la Cruzada Anual 
de la Pureza el Sumo Pontífice, en 
una audiencia que concedió a ele
mentos de la Juventud Femenina <íe 
Acción Católica, de la Diócesis de 
Roma, advirtió a las participantes 
que debía combatirse la inmodestia 
en el vestir.

La palabra Cruzada — dijo Su 
Santidad — recuerda la gloriosa his
toria de las batallas que se pelearon 
bajo el signo de la Cruz ,en defensa 
de los Santos Lugares. Esta historia 
—dijo— 0stá vinculada con los es
fuerzos que la juventud de nuestros 
tiempos realiza, en el campo de la 
pureza cristiana que ella enérgica
mente defiende, frente a las acome
tidas y los engaños de la inmorali
dad.

La alarma no sólo inquieta a la 
Iglesia, sino también a los Jefes de 
las naciones —dijo el Santo Padre—. 
La Acción Católica debe luchar en 
contra de la inmoralidad en el cam
po de las modas, del deporte de la 
higiene, de las relaciones sociales y

de las diversiones. Las armas con 
que la juventud Católica ha de a- 
frontar esta lucha —explicó— son la 
palabra, el ejemplo, la hidalguía y la 
’disciplina cristiana.

La pureza —insistió el Sumo Pon
tífice— no logra preservarse sino a 
través de la lucha, pues si bien es 
verdad que el bautismo borra el F>e 
cado original, siempre queda, en to
da persona, la triste herencia de una 
contradicción entre las aspiraciones 
del alma y los instintos del cuerpo. 
La moda —dijo— nunca puede cons
tituir una regla para la conducta hu
mana. Por encima de ella están los 
preceptos proclamados por Dios, por 
la Iglesia y por la moral cristiana.

Santo Tomás —agregó el Papa — 
enseña que el bien del alma preva
lece sobre el bien del cuerpo: esta 
regla impone límites que no pueden 
destruirse. Hay quienes pretenden 
—agregó — que ciertos vestidos son 
más confortables y más higiénicos; 
empero —concluyó — si perjudican 
al alma es necesario desecharlos.

La espina y el perdón
El horñbre se acercó a la ortiga:
Alzó la mano para tocarla y hubo 

un ¡ay! en su boca y un rubí en sus 
dedos.

El hombre se enjugó la sangre, y 
mirando a la ortiga le dijo:

¡Te perdono!
Y yo admiré y bendije en mí a 

ese hombre que tenía el dulce dón 
de perdonar.

Y aconteció que vino otro hombre 
y se paró junto a la ortiga:

Y alzó también la mano para to
carla.

Y la espina lo hirió.
Mas el hombre sólo se enjugó la 

herida y se quedó viendo con amor 
la espina.

Y no le dijo: ¡te perdono!
Y yo pensé:
Aquél hombre era un santo ,sabía 

perdonar, y éste no sabe.
Mas mi Señor me interrumpió: 

—Quién no sabe eres tú.
—Cómo, Señor!___  aquél?

—Es un santo porque cuando fué 
preciso perdonó.

—Y éste?___
—Más santo aún, porque no le es 

preciso perdonar.
Y como yo quedase perplejo, con 

vaguedad incomprensiva en los ojos, 
él explicó:

—La espina hiere porque es espi
na: aunque quisiera no perfumaría.

—̂Aquél sintió el dolor de la pun
zada, y como no sabía juzgó culpa
ble a la ortiga y de ello se ofendió; 
mas como era limpio de corazón per
donó.

Desde entonces sufro menos cuan
do los cardos me hieren: sabe mi 
alma que si no hay ofensa no hay 
perdón; y en cambio fluye amor pia
doso para la pobre espina que aún 
no ha llegado a flor; y el dolor se 
me tranmuta en dulzura.

Porque ya aprendí lo que es el 
significado del perdón.

Santiago Argüello.

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA ^  i
lonal de Beneiicencia
Premio Mayor

1 Premio Mayor .
1 Segundo Premio . ..............
1 Tercer Premio .

18 Aproximaciones de .B /. 260.00 cada una .. 4,680.00
9 Premios de.. .. . 1,300.00 cada uno .. 11,700.00

90 Premios de .. « • 78,00 cada uno .. 7,020.00
900 Premios de . .  .. . 26.00 cada uno .. 23,400.00

Segundo Premio
18 Aproximaciones de . .B /, 65.00 cada una . 1,17000
9 Premios de .. . .. 130.00 cada uno .. 1,170.00

18 Aproximaciones de . .B/ .  52.00 cada una .. 936.00

Tercer Prémio
9 Premios de.. ,. . .  78.00 cada uno.. 702.00

1,074 Total .......... . .B /. 08,471.00

PRECIO DEL BILLETE...................B /. 13.00
Precio del vigésimo-sexto..............  0.50

NOTA;—
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2? y 3? se sortearán separada
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a «ue

SORTEO POPULAR N? 200.5
Todo billete entero del Sorteo Popular N° 2005 cu
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be
neficencia, g a n a rá .............................................................b / .
Cada vigésimo-quinto gan ará .............................. ..

275.00
11.00
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A Cargo de la Juventud Católica F e m e n in a

CUENTO MENSUAL DE PINCELADAS

Amor filial de un niño
9F

Impresa en las páginas de un li
bro, que tuve la ventura de poseer, 
encontré una historia titulada “El 
amor filial de un niño” , la cual gra
bó en mi memoria los rasgos del he
roísmo de un infante, y que me es 
muy grato referirles:

En una pequeña ciudad de Alema
nia vivía un hombre con su esposa 
y cinco hijos. Tenía que trabajar 
mucho para ganar lo necesario para 
la manutención de su familia. Pero 
se hacía viejo, y ya sus ojos no le 
permitían trabajar lo necesario, y 
su mano se cansaba con demasiada 
premura. Sin embargo el buen hom 
bre trataba de contratar trabajos 
extras, con que ayudar para las ga
nancias de la casa. Uno de estos tra
bajos adicionales era el de escribir 
direcciones de suscriptores de una 
revista. Por cada 500 se aumentaba 
en un marco el pago que recibía. 
Con frecuencia se quejaba en la ce
na de lo aburrido y cansado que le 
resultaba este trabajo; pero no por 
esto lo dejaba.

El hijo mayor, niño de doce años 
de edad, era un chico aplicado, es
peranza de su padre para el porve
nir. No se cansaba el padre de re
comendar al hijo que fuera lo más 
estudioso posible en la escuela a fin 
de que pronto ocupase el lugar de 
él en el cuidado de la familia, ya 
que él se hacía viejo y pronto ten
dría que suspender sus actividades.

Un día que el padreé más cansado 
que nunca, repetía a su mujer lo 
agobiado que estaba del mucho trd'- 
bajo y la poca paga; el niño se acer
có al padre y le dijo: “Papá, por’ qué 
no dejas que te ayude? Tengo bas
tante buena letra y entre los dos ha
ríamos más” . Pero el pad're le con
testó: “Gracias, hijo mío, pues tú 
sólo sabes pensar en el colegio que 
es lo principal por ahora” . No re
plicó nada el niño, pues sabía que 
su padre no daba su brazo a torcer, 
pero esa misma noche se levantó a 
las doce y comenzó a escribir cuar
tillas.

Al día siguiente mientras comían, 
su padre le dijo a su esposa: Ayer 
trabajé menos tiempo, y sin embar
go hoy me pagaron más, pues hice 
mayor número de cuartilas. ■ Mi bra
zo se rejuvenece y vuelve a encon
trar la energía de hace años. Al oír 
ésto, el corazón del niño se llenó de 
entusiasmo, al pensar que además de 
haber ayudado a las ganancias para 
la casa, había dado a su padre la sa
tisfacción de volver a sentirse joven.

Pero sucedió que las levantadas 
por la noche quitaban al niño parte 
de su sueño, y por la mañana no se 
quería levantar. Al mismo tiempo 
cuando iba a estudiar sus lecciones, 
los ojos se le cerraban, las .tareas

Comentario a ona poesía
las hacía con rapidez y algunas ve
ces no le salían bien. Notó esto su 
padre, y le dió el primer regaño se
rio. Como no mejorase, pues el chi
co siguió levantándose; cada día lo 
reprendía más.

Así pasaron dos meses, cada día 
el padre se alegraba más de lo pro
ductivo de su trabajo, y se quejaba 
de la desaplicación del hijo mayor. 
Lo peor fué que creyéndole perezo
so, comenzó a perderle el cariño, y 
casi no le dirigía la palabra. Cuatro 
meses más tarde, estando sentados a 
la mesa la madre notó la palidez del 
niño, y le preguntó: ¿Qué te pasa, 
hijo mío, te sientes mal? y dirigién
dose a su esposo le dijo: “ Te das 
cuenta de lo mal que está? Pero és
te no le hizo caso, y se limitó a de
cir: “Es un niño perezoso, ya no me 
importa que le pasa” .

Estas palabras fueron como una 
flecha lanzada, que muy pronto pe
netró en el corazón del muchacho, y 
formó el propósito de no levantarse 
más. Esa noche al llegar las doce, 
se levantó por la costumbre que té- 
nía, y se dirigió al cuarto de traba
jo para ayudar por última vez. Su
cedió, que mientras escribía, tiró 
descuidadamente un libro, el cual 
hizo el ruido que era de esperar. Se 
asustó mucho el chico, no porque 
pensara que su padre lo encontra
ría haciendo una mala acción, sino 
porque no podía permitir que su pa
dre se sintiese humillado porque su 
hijo le ayudase. Prestó atención, pe
ro no oyó ningún ruido en la habi
tación de su padre. Pasaron vqrios 
caballos por la calle. Después de es
to el más completo silencio. Tran
quilizado pues, en este punto, siguió 
escribiendo cuartillas, repitiendo' en 
voz baja los nombres que sabía casi 
de memoria. Mientras trabajaba, al 
lado de su, cabecita negra, la blanca 
cabeza de su padre seguía con emo
ción las evoluciones, que aquella 
mano, casi infantil, trazaba en el 
papel. No pudiéndose contener más, 
cogió al niño, por lod hombros, y a- 
brazándolo le dijo: “Hijo querido, 
perdóname! “Te he hecho sufrir con 
regaños injustos, pensando que eras 
desaplicado, perdóname hijo n íío ..” 
y entre tanto que esto decía apreta
ba ál hijo contra su corazón. Llevó 
al muchacho hasta la cama de su 
madre, que llorando, lo colmó de 
bendiciones y de besos, mientras da
ba gracias al Cielo, por haberle da
do un hijo tan bueno. Luego el pa
dre lo condujo a su lecho, donde lo 
acostó y cobijó. Después mientras se 
dormía, acariciaba sus negros cabe
llos, y miraba enternecido aquellas 
manos que, tan jóvenes, habían tra
bajado para ayudar a sostener la fa
milia.

Realmente, no comprendo cómo es posible que el co
razón se conforme y sienta placer, gozo y dicha, sólo al re
vivir un recuerdo que egoistamente guarda en su fondo, 
ocultándolo temeroso a las miradas ávidas que pretenden, 
imprudentemente, ahondar en él, obligando a nuestra faz 
a cubrirse, casi siempre, ya sea tratándose de alegría o tris
teza, de una máscara, pues no siempre podemos manifestar 
plenamente nuestra dicha o dolor, actitud ésta que en mu
chas ocasiones nos perjudica grandemente.

Cuántas veces absorto en el grave pasado ansia, aunque 
el autor diga lo contrario, mi corazón sí ansia, transformar
lo en presente para, ya arrepentido y, por tanto, adolorido, 
proceder de manera que juzga justiciera y tentadora por
que ya está muy lejos esa oportunidad, Cuántas cosas daría 
en cambio de ese divino momento que perdió Cuando 
ya es tanto como imposible retroceder, vivir nuevamente 
ese momeiito que anhela hacer suyo, entonces entonces 
es cuando más desea recuperarlo.

Y si vuelve ese momento a llamar a su puerta, tal vez 
desconfiado y preocupado, quiere evitar a todo trance ser 
engañado, pues ya está acostumbrado a vivir acompañado 
sólo por su tristeza, no se atreve a exclamar un “Adelante! 
Bienvenido seas!, pues hace tiempo te aguardaba” y lo de
jaría esperando, deseoso de entrar, en el umbral.

RaRi.

M i n u t o  A m e n o  ^
^ p o r  N O R A  j

CONOCIMIENTOS OTILES

V A R I E D A D E S

Atribuyen los médicos no poca 
responsabilidad en las apendicitis al 
abuso de laxantes y purgantes.

Galicinio se llama a la parte de la 
noche próxima al amanecer por ser 
las horas en que con frecuencia can
tan los gallos.

Se afirma que las mujeres sueñan 
generalmente más que los hombres.

Las falditas “ aldeanas” que están 
tan de moda por el momento son 
confeccionadas en su mayoría , con 
telas de algodón o lino floreadas y 
también se ven con rayados multi
colores. Tomando éstas transversal
mente son adecuadas para jóvenes 
altas y tomándolas en sentido verti
cal conviene a las más bajas.

ALFABETO DE SABIDURIA

—Atiende cuidadosamente a los 
negocios del alma y al alma de los 
negocios.

—Buena es la prontitud en todas 
las cosas, sin precipitación.

—Confía en Dios, si quieres, pero 
ayúdate con tus fuerzas.

De obra con justicia no temas: te
me lo torcido.

—En las penas ten paciencia.
—Fingir sólo es propio de las mu

jeres indignas.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

a z u c a r e r a  l a  ESTRELLA, S.A.

Tel. t m

PANAM A, R. P.
P. O. Box 593

Aquella noche por vez primera, 
después de cuatro meses, gozó el ni
ño de un sueño reparador, y cuan
do, al amanecer del día siguiente, 
se despertó, encontró que su padre 
había quedado dormido al lado de 
su cama. ¡Valor heróico el de este 
niño! que supo sacrificar tantas ho
ras de sueños y fatigas en bien de 
los suyos, recibiendo por único pago 
de su trabajo constante durante cua
tro meses, reprensiones y castigos!

Ejemplo vergonzoso para tôdos a- 
quellos, que, disponiendo de todo lo 
necesario, descuidan sus trabajos es
colares, sin tener presente que mu
chos otros niños desean instruirse, y 
no tienen la manera de poder dedi
carse a los estudios.

Margot Chatrú.

—Guárdate de las malas compa
ñías.

—Haz un sagrario de tu honra.
— Injuriando a los demás, te in

jurias a ti mismo.
—Junto a la virtud está la felici

dad.
—La mentira es siempre inexcusa

ble.
—Más vale la soledad que la mala 

compañía. '
—Nunca trates de parecer lo que 

no eres.
—Observa siempre buenos moda

les y buenas costumbres.
—Paga tus deudas Ib más pronto 

posible, y sé estrictamente puntual 
en citas y compromisos.

—Querer discutir la veracidad de 
un amigo es indigno.

—Respeta los consejos de tus pa
dres.

—Sacrifica el dinero antes que el 
carácter.

—Todo lo que puedas evita los ex
cesos.

— Ûsa. tus ratos de ocio en mejo
rar tu entendimiento.

—Vive lo más moderadamente que 
puedas.

—X—Incógnita de tu porvenir, que 
tú mismo has de resolver.

—-Ya que no podemos ser perfec
tos, seamos lo menos imperfectos 
posible.

—Záfate siempre de compromisos 
que no puedas cumplir.

.Muchas personas acostumbran to
mar gotas de láudano para calmar 
los dolores de estómago. El láudano 
tóxico extraído del opio, puede pro
ducir la muerte a un niño en dosis 
de sólo 2 gotas. Diez gotas pueden 
bastar para matar a un adulto. Nó
tese la imprudencia que cometen a- 
quellos que lo usan sin prescripción 
médica.

PARA SONREIR:

Entre presidiarios:
—Y Ud., ¿por qué está aquí?
—Competencia comercial Señor. 

El Gobierno y yo fabricábamos bi
lletes de banco iguales.

Pidiendo limosna:

—Una limosna, señor.
—Perdone, hermano, no tengo 

más que un billete de cien pesos. 
—No importa, le daré el vuelto.

A bordo de un barco:

—¿Por qué se habrán puesto ahí 
los gatos?

—Es muy inteligente, sabes? Se 
ha dado cuenta de que pasamos 
frente a las islas Caiiarias.

LIMPIEZA DE LA HABITACION

MANERA DE HACERLA

r
L V I D A  S O C I A L

A  A a  A  ^  Jfc 'jfc rfli A ' A l

}
J

Huésped de honor de los Reveren
dos Padres Jesuítas lo es el Ilustrí- 
simo Monseñor Luis Sánchez, Arzo
bispo de San Salvador, quien acom
pañado de su secretario pasará unos 
días en esta capital. La Acción Cató
lica le presenta su más cordial y res
petuoso saludo.

Ayer en la Santa Iglesia de San 
Francisco recibió las aguas bautis
males el gracioso niño Ricardo José 
Román. Apadrinaron dicho acto los 
Señores Manuel Alvares W. y Seño
ra Rosa A. de van der Gen.

Con el sagrado vínculo del matri
monio unieron sus destinos el caba
llero José María Herrera y la Seño
rita Oderay Ocaña V. Ofició el acto 
el Rev. Padre Atucha y en la resi

dencia de la desposada se efectuó un 
brindis.

En la Santa Iglesia de San Fran
cisco se celebrará el mes de María 
con gran pompa, cuyos actos empe
zarán a las cinco y media de la tar
de. Se ruega a las Hijas de María 
y a todos los devotos de la excelsa 
Patrona la puntual asistencia.

Hasta Los Angeles (California), 
hacemos llegar nuestras calurosas 
felicitaciones a la simpática Señori
ta María Pascual, quien brillante
mente terminó sus estudios.

Todos los sábados del año se cele
brará una Misa en honor a la Vir
gen María en la Santa Iglesia de 
San Francisco. Se recomienda la a- 
sistencia de los devotos.

Para limpiar una habitación ' se 
principia naturalmente, por barrer
la.

Para barrer bien se tendrán en 
cuenta las reglas siguientes:

Al barrer no debe levantarse la 
escoba, sino procurar que ésta acom
pañe siempre la basura: si no se ha
ce así, se levanta el polvo.

Las basuras no han de arrastrarse 
de una a otra habitación, sino que 
han de recogerse con una pala o re
cogedor de vez en cuando.

Si el suelo tiene mucho polvo se 
esparce aserrín húmedo, el cual a- 
rrastra el polvo consigo.

Para barrer se tendrán siempre las 
ventanas abiertas, pero hay que cui
dar que la limpieza no se haga en 
dirección contraria a la corriente, 
porque ésta levantará de nuevo el 
polvo.

Para barrer alfombras es preferi
ble emplear unas escobas especiales 
qeu no dejan levantar el polvo, por
que lo recogen en un recipiente.

Una vez barrida la habitación se 
procede a quitar el polvo de los 
muebles. <

Un médico fué a consultar con un 
famoso médico homeópata.

Este le ausculta, le pasa un fras- 
quito por las narices y dice:

—^Respire usted.
El inglés respira con fuerza y el 

médico le dice: Está Ud. curado.
Disimulando su asombro, el in

glés le pregunta: ¿qué le debo a 
usted?

Mil francos.
El inglés saca un billete de esa 

cantidad, se lo pasa por la punta de 
la nariz y dice:

—^Respire usted.
Y sin dar tiempo a la respuesta 

exclama flemáticamente:
—Está usted pagado!

Un Limosnero:

—Cómo! Ud. ciego y leyendo el 
periódico?

-—Señora, creo que los pobres 
también tenemos derecho a distra
ernos un poco.

De Comadre a comadre:

—Qué mal anda el mundo!
—No me hable comadre! Pensar 

que una no puede conseguir traba
jo si no se pinta los labios y se po
ne esmalte en las uñas.

Para quitar el mal olor que deja 
el pescado en los cuchillos usados, 
para su limpieza no hay más que 
echar un chorrito de vinagre en el 
agua que se emplee para lavarlos.

San Agustín mandó poner en la 
sala donde comía estos versos: 

Quisquís amat dictis absentum 
rodere, hanc mensam indignam 
noverit esse sibi; 
que puede traducirse así;

“Ninguno del ausente aquí mur
mure,

y si hay quien piense en esto des
mandarse,

procure de la mesa levantarse” .
Como un día una persona grave, 

en presencia de otros Obispos que 
habían comido a su mesa, comenza
se a murmurar, dijo el Santo: “O 
cese la conversación o bórrense a- 
quellos versos de allí” .

Corapaflía Panameña de Licores
SODERIA—PERFUMERIA

Avenida Norte 45— Teléfono 606

. i ’. • - .'i ___' - i'liNVifLiPr -© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



^ O E  JUEVES A J U E V E S ^
Reramoi a las entidades católicas que quieran suministrar in

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. 01i:a 

Moren* de Vial, encartada de esta oolnmna, Teléfono 2754-J.

Se pueden solicitar las tarjetas 
del Seguro Social.

Con el fin de dar facilidades a los 
asegurados para obtener la Tarjeta 
de Identificación, las oficinas de la 
Caja de Panamá y Colón permane
cerán abiertas de 3 a 6 de la tarde, 
todos los días hábiles, con excep
ción de los sábados, desde el 15 al 
30 del presente mes de Abril.

Los asegurados residentes en el 
interior deben solicitar su tarjeta de 
Identificación por escrito, al Aparta
do 1393, Panamá.

La Tarjeta de Identificación cons
tituye un documento indispensable 
para cualquier reclamo o solicitud 
de beneficios.

>): *

Pronto se podrá ir por 
carretera a Colón.

El tramo de la carretera transís- 
mica comprendido entre Madden 
Dam y la carretera de Randoph, en 
el sector atlántico del Istmo, está ya 
completamente pavimentado siendo 
posible a los carros hacer el recorri
do entre el Atlántico y el Pacífico 
en un poco más de dos horas. Las 
proximidades de los puentes no es
tán aún completamente pavimenta
das y la marcha debe detenerse bre
vemente en dichos lugares.

El pavimento en una de las fajas 
de la carretera transístmica de dos 
vías ha sido ya completado y el 
trabajo en la otra faja está reali
zándose rápidamente como lo per
miten las actuales condiciones de la 
estación lluviosa.

“Ciertas áreas de la ciudad no 
pueden ser defendidas 
eontra los incendios”.

“Estoy cansado de venir luchando 
desde hace más de 7 años para que 
la acción del acueducto llegue a to
das las casas que existen fuera de la 
ciudad, pues hoy se ha palpado que 
las casas que están retiradas de la 
acción mencionada no son defendi
bles. Llegará el momento en que 
nq solamente se queme una casa si
no que se queme todo un barrio”— 
manifestó el Comandante Juan An
tonio Guizado al comentar el incen
dio que dejó convertida en cenizas 
una de las residencias de La Ca
rrasquilla.

« « «

Sección de Correos se instalará 
en Avenida Ancón.

En la Avenida Ancón N*? 56, en 
el denominado edificio Halphen, se 
instalará un despacho de correo de 
entrega general de cartas y de apar
tados, de conformidad con informes 
suministrados por el Sr. Edmundo 
Molino, Sub-Director General de la 
Agencia Postal. En ese edificio al 
cual será trasladado el Correo, en un 
tiempo atrás la Cía Arias, tenía es
tablecido negocio de venta de acce
sorios de automóviles.

De acuerdo con nuestro mismo 
informante, serán instalados allí un 
total de 140 apartados, quedando e- 
sa sección del Correo a la altura 
de la que hay en el Barrio de Celi
donia y del Chorrillo.

(Dedicado a las Hijas de Ma
ría de la Parroquia de San 
Francisco, Panamá).

Durante los bellos días del mes de 
Mayo, consagrados a honrar a la 
más tierna de las Madres, iremos las 
Hijas de María hasta sus altares en 
alas del más puro, del más santo de 
los amores. Y se llenará de júbilo 
nuestro corazón y los ángeles ento
narán cantares y la tierra se cubri
rá de sus más bellas galas y un him
no inmenso vibrará en los labios pa
ra alabar y bendecir a la Mujer 
Bendita, a la Llena de Gracia, a la 
que han venido llamando Biena
venturada todas las generaciones. Y 
todo, todo, la belleza del culto, la 
melodía de los cánticos, los acentos 
del corazón cristiano, todo ofrecerá 
un homenaje de amor a la Reina in
comparable, la Virgen María.

Durante este mes de Mayo, caerán 
del cielo a la tierra raudales de ben
diciones divinas y subirán de la tie
rra al cielo, fervorosas plegarias co
mo un perfume del alma, pues “para 
darte gloria y para hacerte amar, el 
universo entero se convierte en san
tuario, en que es la estrella un ci
rio, la flor un incienso y la tierra 
fragante y amorosa, un altar” .

Tres deben ser las disposiciones de

espíritu de toda Hija de María para 
celebrar dignamente este hermoso 
mes. Debemos amarla, invocarla e 
imitarla.

Debemos AMARLA, fijar ese a- 
mor y hacerlo profundo en nuestro 
corazón. Ese amor debe ser un a- 
mor tierno, de hija que ama a su 
madre. Amor generoso que nos haga 
sacrificar nuestras pasiones, nues
tros intereses y nuestras comodida
des, que por honrarla dejemos todo 
para mostrarnos verdaderas Hijas 
de María. Amor constante, no fugi
tivo, como suelen ser nuestros de
seos y nuestras acciones, amor de 
toda la vida, de todo nuestro ser.

Debemos INVOCARLA; durante 
este Mes, cantemos himnos, celebre
mos sus grandezas y misericordias. 
Nuestras súplicas en este Mes deben 
ser continuas y fervorosas para que 
cuando en nuestras tentaciones és
tas amenacen nuestra barquilla, sea 
Ella la Estrella, el Faro, la Luz y 
Guía de nuestra vida. Como nunca 
en otro tiempo deben estar la plega
ria en nuestros labios y el amor en 
nuestro corazón.

Debemos IMITARLA. Esta es la 
mejor prueba de nuestro amor. De
bemos imitar sus virtudes. Si quere
mos hacernos dignas de su amor, de
bemos semejarnos a Ella, imitar sus

novela semanal
(Continuación)

Por la tarde de aquel mismo día 
una ligera lluvia obligó a Mirtea y 
al ama de Karoly a llevar a éste 
precipitadamente al castillo. Ambas 
instalaron al niño en el gran apo
sento, completamente tapizado de 
blanco, contiguo al gabinete-despa
cho del príncipe Milcza,

Mitzi estaba allí aquel día. Karoly 
la había reclamado, y la niña se 
prestaba pacientemente a un nuevo 
juego imaginado por su sobrinito.

Mitzi tenía un carácter apacible y 
reservado, que parecía algo frío; pe
ro Mirtea, que la había estudiado 
más de una vez, preguntábase si ba
jo aquella apariencia no ocultaba un 
corazón mucho más ardiente que el 
de sus hermanas mayores.

— ¡Aquí está papá con el padre

Joaldy! —  anunció gozosamente Ka
roly.

El limosnero iba algunas veces a 
sentarse junto al niño y le hablaba 
dulcemente, colocándose a maravilla 
al alcance de aquella inteligencia in
fantil y esparciendo así en su joven 
aim aúna semilla de educación cris
tiana.

—  ¡Cuénteme una historieta, padre! 
pidió cariñosamente Karoly tan pron 
to como el limosnero tomó asiento 
a su lado.

El padre Joaldy sabía escoger en 
las páginas evangélicas lo que podía 
interesar e instruir al niño. La histo
ria del buen Zaqueas, contada de un 
modo gracioso y fino, pareció entu
siasmar a Karoly.

—  ¡Oh, qué contento debió ponerse 
cuando Nuestro Señor le llamó! ¿Ver
dad, padre? Si yo hubiese estado a-

EL REVERENDO PADRE MARCELINO GANUZA 
CUMPLE AÑOS.

Los Padres de la Compañía de Je
sús, que llevan un poco más de me
dio siglo trabajando en la educa
ción pública del país (en el cual 
han sufrido varias persecuciones y 
destierros), dirigen los siguientes es
tablecimientos en los que forman 
cristianamente a gran parte de la 
niñez y juventud: Escuela Apostóli
ca de Nazaret-Albán, 55 alumnos; 
Colegio de San José, en Barran- 
quilla, 300 alumnos; Colegio de San 
Bartolomé en Bogotá, 630 alumnos; 
facultades eclesiásticas, 80 alumnos;

Colegio de San Juan Berchmans en 
Cali, 375 alumnos; Colegio de San 
Francisco Javier en Pasto, 420 alum
nos; Colegio José Joaquín Ortíz en 
Tunja, 390 alumnos; Colegio del Sa
grado Corazón en Santa Rosa de Vi
terbo, 86 alumnos; Colegio de San 
Ignacio en Medellin, 540 alumnos; 
Colegio de San Pedro Claver en Bu- 
caramanga, 150 alumnos. Total de a- 
lumnos 3386. De estos 166 son es
tudiantes de teología, 360 de facul
tades civiles y 2860 son estudiantes 
de secundaria.

Heroica a b n e g a c i ó o Ael Vicario

Informes de un testigo ocular na
rran cómo el Excmo. y Revmo. 
Mons. Thomas Wade, S. M., Vicario 
Apostólico de las Islas Salomón del 
Norte (Archipiélago de la Melane
sia), rechazó la oportunidad de ser 
transportado, con garantías de segu
ridad, en unión de otros residentes 
de Kieta, en momentos en que naves 
de guerra japonesas se hallaban 
frente a la indefensa bahía.

Uno de los informes, que ha llega
do a esta ciudad a través de Austra
lia, proviene de M. C. Mann, miem
bro de la comitiva de evacuados 
blancos, que a bordo de un bote a- 
bandonaron Kieta, rumbo a Port 
Moresby (Nueva Guinea).

Mons. Wade “se negó a acompa
ñarnos” , informa el Sr. Mann. “Dijo 
que se revestiría con sus prendas e-

virtudes especialmente su humildad, 
su pureza, su caridad, su obedien
cia, su oración. Que durante este 
mes, queridas Hijas de María, sea 
más viva nuestra fé, más ardiente 
nuestra caridad, más profunda nues
tra humildad, más delicada nuestra 
pureza, más pronta nuestra obedien
cia, que no faltemos un solo día a 
honrarla ya sea en la misa de 6.15 
por la mañana o en la función de la 
tarde (o noche) pero de un modo 
especial, los sábados, días consagra
dos a Ella particularmente. Que las 
Hijas de María de la Parroquia de 
San Francisco, demos prueba de un 
grande amor a esta Excelsa Madre.

Comencemos pues, este mes de 
María con rectitud de intención y 
con una dulce esperanza. Llevemos 
toda la primavera a Sus plantas y 
una mística primavera de virtudes 
que son las flores del alma. Ahí en
tre esas flores deben ir entrelazadas 
la violeta de nuestra humildad, la 
azucena de nuestra pureza y la rosa 
encendida de nuestra caridad.

“ Oh, María, haced producir en el 
fondo de nuestros corazones todas 
estas virtudes, que ellas broten, flo
rezcan y den frutos de gracia para 
poder ser algún día dignas hijas de 
la más Santa, de la mejor de las 
Madres” .

Una Hija de María.

Durante todo el año en la Iglesia 
de San Francisco se honrará a la 
Virgen los sábados con la letanía 
lauretana y felicitación sabatina en 
la misa de 6.30 y a las 5.30 p.m. con 
el Santo Rosario y Salve cantada.

piscopales, que iría al encuentro de 
los invasores y que les pediría que 
respetasen su religión. No quiso a- 
bandonar a sus aborígenes, ni las o- 
bras que entre ellos tiene empren
didas; nos exhortó a que nos pusié
ramos en salvo. . . .  ” Los prófugos 
informaron, al llegar a Port Mores
by, que Kieta fué ocupada el 23 de 
enero.

Los sacerdotes que enseñan en el 
Colegio Marista, de esta ciudad — 
donde Mons. Wade hizo sus estudios 
sacerdotales—, declaran que la últi
ma carta recibida del Vicario Apos
tólico data de octubre 2: acaba de 
llegar. En dicha carta Su Excelencia 
comunica “ los progresos consolado
res” obtenidos en su misión, durante 
el año pasado. Según este informe 
la población católica del Vicariato 
era, a fines de 1941, de 30,043. La 
carta agrega que se habían verifi
cado — durante el mismo lapso— 
3,305 bautismos y que cinco sacer
dotes maristas atendían a las nece
sidades de los aborígenes de la Isla 
de Boungainville, de los cuales unos 
13,000 son católicos.

Mons. Wade, que fué nombrado 
Vicario de las Islas Salomón del 
Norte desde que se fundó el Vica
riato —en 1930—, ha vivido en a- 
quellas lejanas tierras durante vein
te años consecutivos. Se ordenó el 
19 de junio de 1920.

La vida es un batallar 
continuo, crudo y amargo; 
un período corto o largo 
de reir o de llorar.
Dichoso aquél que al dejar 
esta mísera existencia, 
a más de la complacencia 
interior de haber cumplido 
con honra su cometido, 
lleva limpia la conciencia.

Pero tal satisfacción 
no la puede conseguir 
sino el que sabe servir 
la cristiana religión 
que impone la obligación 
de ver a todo mortal 
con mirada fraternal, 
sin prejuicio ni desdén, 
y de practicar el bien 
como venganza del mal.

José Guillermo Batalla, 
(Panameño).

El muy ilustrado Padre Marcelino Ganuza, A. R. asiduo 
colaborador de este semanario, corona un año más de su 
fructífera vida el 26 del presente mes. Al saludarlo calurosa
mente agradeciendo al Señor su preciosa existencia, rogamos 
por el acrecentamiento de sus preclaras virtudes y le agra
decemos cordialmente sus actividades periodísticas.

EstuÉnies de seminarios y órdenes 
liosas en Coiombia

Actualmente trabajan en el país 
los siguientes seminarios, con el nú
mero de alumnos que se expresa a 
continuación: Seminario Conciliar 
de Bogotá, 150 alumnos; el de Ba- 
rranquilla, con 29; el de Cartagena, 
con 67; el de Garzón, con 77; el de 
Ibagué, con 74; el de Jericó, con 75; 
el de Medellin, con 190; el de Santa 
Rosa de Osos, con 139; el Seminario 
de Misiones de Yarumal en el De
partamento de Antioquia, con 202; 
el de Manizales, con 97; el de Oca
ña, con 44; el de Pamplona, con 112;

el de San Gil, con 45; el de Pasto, 
con 67; el de Popayán, con 124; el 
de Tunja, con 170; el de Sibundoy, 
con 21; el de San Juanito en Arau- 
ca, con 40. A este último se agrega 
el de los estudiantes de las diversas 
órdenes religiosas que se está prepa
rando para recibir el sacerdocio en 
las escuelas apostólicas, noviciados 
y seminarios mayores, así: Jesuítas, 
150; Salesianos, 200; Cordimarianos, 
del Padre Claret, 150; Franciscanos, 
140; Redentoristas, 60; Dominicanos, 
80; Lazaristas, 120.

La EdacacÉ sin Dios conduce a la
II

Así lo declara el Obispo de Manchester, en Estados Unidos
El Excmo. y Revmo. Mons. John do de Nueva Inglaterra, en la Con- 

B. Peterson, Obispo de Mánchester | vención Regional de la Asociación
Católica Nacional de Educación, que 
acaba de verificarse en el “Boston 
College” . La consolidación de esta 
tendencia —concluyó el Prelado ñor 
teamericano— “significaría el reino 
de Imaterialismo, que están abra
zando ilógicamente muchos de los 
que más vehemente denuncian sus 
consecuencias, tal como se experi
mentan allende los mares” .

y Presidente de la Asociación Cató 
lica Nacional de Educación ha de
nunciado aquí “La tendencia de ig
norar a Dios en la educación que— 
conduce a la ignorancia de Dios en 
la democracia___ ”

Mons. Peterson habló ante 150 re
presentantes de 16 Colegios pre-uni- 
versitarios y Universidades del Esta-

San Juan Bosco refería una vez este apólogo
Un hombre tenía en el mundo tres 

amigos: el dinero, la familia y las 
buenas obras.

Llegó la hora de su muerte, y fue
ron estos tres amigos a visitarle:

—En cuanto hayas muerto encen
deré una lámpara a tu memoria— 
díjole el dinero para consolarle.

Yo te acompañaré hasta el cemen
terio y, durante up año entero, ves
tiré luto por tí, añadió la familia.

Miró tristemente el agonizante al 
tercer amigo y, despidiéndose le di
jo:

Tomates rellenos con 
mayonesa

Elíjanse seis tomates lindos 
que se cortarán en la parte su
perior sacándole sólo una tapa 
en forma de sombrerito. Se va
cía la parte de adentro para po
der rellenarlo cómodamente. A - 
parte se hace un colchón de le
chugas o bien de ensalada rusa

—Me muero, ¡adiós!
No digas adiós —replicaron en

seguida las buenas obras—, porque 
donde quiera que tú vayas, te se
guiremos.

Aquel hombre expiró.

En el tribunal de Dios de nada 
sirvieron ni la lámpara, ni los lu
tos, ni el cortejo fúnebre. En cam
bio, las obras buenas hicieron de a- 
quel hombre una defensa tan elo
cuente, que el divino Juez le abrió 
en el acto las puertas del cielo.

y sobre éste se colocan bien dis
puestos los tomates. Prepárese 
una ensaladita con lo siguiente: 
cinco huevos duros cortaditos en 
trocitos muy pequeños, casi pi
cados, perejil, sal, pimienta, a- 
ceite y un poco de limón. Rellé
nese los tomates con atún o sar
dinas cortadas y adórnese con 
esta ensaladita de huevos para 
cerrarlo después con la tapa an
tes de servirlos.

llí, también me habría subido a un 
árbol, porque soy muy pequeñito. . .  
o bien papá, me hubiera tomado en 
brazos para subirme muy alto, muy 
alto, para ver al buen Jesús.

El príncipe Milcza, sentado a cier
ta distancia, seguía distraídamente 
con la vista los movimientos de su  ̂
lebreles que retozaban ante la puer
ta abierta. ¿Había escuchado el pia
doso relato que dehía recordarle las 
enseñanzas de sus primeros años?. . .

— Ahora, Mirtea, vas a sentarme 
en tus rodillas y luego contarás al 
padre la leyenda de Hellé —  conti
nuó Karoly tendiendo los brazos ha
cia la joven.

Esta tomó en brazos al flaco cuer- 
pecito, y comenzó el relato solicita
do. Era una preciosa leyenda griega 
que la había deleitado en los días de 
su infancia.

Y  Mirtea, sabía narrar con pene
trante y exquisita emoción las desdi
chas, la conversación, la muerte an
gélica de Hellé, la joven pagana con
vertida en esposa del Señor.

¡— Qué bonito! ¿Verdad, padre? — 
dijo Karoly con entusiasmo.

— Muy bonito, en efecto, y com

prendo que estés muy alegre de te
ner a tu lado a la señorita Mirtea, 
que tan bien sabe distraerte —  con
testó el anciano sacerdote.

— ¡Yo la quiero mucho, mucho! — 
murmuró Karoly levantando los o- 
jos hacia Mirtea que le sonreía— . 
í.Vcrdad que Hellé debía parecérse- 
le?

— Es posible. . . La señorita Mir
tea es también una joveneita griega, 
por mitad al menos —  dijo sonrien
do el padre Joaldy.
. . — ¡Yo soy un magiar, nada más 
que un magiar! —  exclamó con cier
ta altivez el principito.

El niño ignoraba que una sangre 
extranjera circulaba por sus venas.

La voz del príncipe Aspad levan
tóse imperiosa como de ordinario, pe
ro con vibraciones en que podía per
cibirse algún estremecimiento.

—  ¡M itzi!... Sírvenos el café.
La niña se levantó y se dispuso a 

cumplir la orden de su hermano.
— ¡Cómo me gustan tus ojos, Mir

tea! —  exclamó de pronto la vocesit.i 
de Karoly.

La joven bajó su mirada para son
reír al niño, que la contemplaba con

una especie de éxtasis.
— ¡No quiero que me dejes nunca 

. .  .nunca!— repuso oprimiéndose con
tra ella. ¡Te quiero tanto, Mirtea 
mía!

Una emoción profunda invadía a la 
joven.

Inclinóse y rozó tiernamente con 
sus labios la frente del niño. ..  Pero, 
al levantar la cabeza encontró una 
mirada que expresaba tal irritación, 
tan orgullosa cólera, que sintió cir
cular por debajo de su piel un estre
mecimiento.

Instantáneamente surgió en su 
mente una idea: el príncipe Milcza, 
¿estaría celoso del afecto asaz ar
diente que demostraba el niño hacia 
aquella extraña?

Y si fuese así era de temer que tal 
como era el príncipe, con su carácter 
altanero y veindicativo, jamás perdo
naría semejante cosa a Mirtea.

Marsa, sentada en un rincón del a- 
posento ,bajaba la nariz sobre su 
bordado; Miklos parecía apelotonar
se. El príncipe mostraba su fisono
mía de los días peores: ¿Sobre quién 
descargaría la tormenta?

La pobre Mitzi fué quien hubo de

sufrir sus efectos. A  una observa
ción hecha duramente por su herma
no, experimentó una emoción tan vi
va, que la cafetera balanceóse un po
co entre sus manos y veritó algo de 
su contenido en el mantel.

¡Estás muy torpe! ¿Qué instruc
ción te dan, que no sirves para pres
tar el menor servicio? —  dijo el prín
cipe con glacial desdén, que era peor 
en él que una explosión de cólera.

Mitzi bajaba la cabeza; gruesas lá
grimas inundaban sus ojos.

El padre Joaldy probó de interce
der.

— Tal vez un poco de falta de cos
tumbre .príncipe.

— Falta o no, la torpeza es evi
dente. Puedes retirarte, Mitzi; la se
ñorita Elyanni se servirá sustituirte.

No había que discutir: el tono era 
perentorio.

En tanto Mitzi se alejaba repri
miendo sus sollozos, Mirtea se le
vantó para cumplir la orden dada 
por la voz imperativa del príncipe 
Arpad: pero Karoly protestó: no 
quería dejar a Mirtea.

(CONTINUARA)
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